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El  teatro  representa  una  sata  de ' palacio ,  que  dá  á  una  galería  en  el  fondo.  Á  la 
derecha  una  puer  ta  que  conduce  ú  las  habitaciones  de  la  Reina  — Otra  puerta 
colateral. 


Escena  primeen. 

Aparece  MÁXIMO  en  la  galería  con  ESTRELLA ,  y  ambos  contemplan  con 
admiración  el  palacio.  — Sale  un  ugier  de  la  habitación  de  la  Reina ,  y  se  di¬ 
rige  hácia  el  fondo,  donde  encuentra  á  Máximo  y  Estrella. 

Max.  ( Al  ugier  que  quiere  impedirle  el  paso).  ¿  Quién  soy  yo,  pre^ 
guntais?  [con  orgullo ).  Máximo,  plalero  de  cámara, 
ügier.  No  se  puede  pasar. 

Max.  ¿Y  la  señora  Estrella,  mi  esposa? 

Ugier.  .  (  Dejándoles  pasar ) .  Esto  es  diferente. 

Max.  [A  su  esposa  con  orgullo).  Ya  lo  oíste:  Máximo,  lodo  un 
plalero  de  camara !  Pero  al  Un  y  al  cabo  lodo  el  mérito  con¬ 
siste  en  penetrar!.;.  Mucho  tiempo  habia  pasado,  que  en 
mi  oficio  no  hacia  mas  que  vejeta  r,  pero  de  un  ano  a  esta 
parte... 

Est.  Desde  que  nos  casamos  I 


X» 


Max.  No  hay  mas  que  ver  las  continuas  visitas  que  tenemos  en 
nuestra  platería...  Todos  los  señoritos  de  la  ciudad  me  ha¬ 
cen  cumplimientos,  y  hasta  su  alteza  el  Regente  del  reino, 
tutor  y  primo  de  nuestra  joven  reina...  que  me  hace  el  ho¬ 
nor  de  saludarme  cuando  pasa ,  y  alguna  vez  también  en¬ 
tra  y  se  digna  enlabiar  conversación  contigo... 

Est.  Esto  te  encanta  I 

✓ 

Max.  Y  me  enorgullece.  El  tal  señor  es  un  gran  ministro  y  de 
una  política  que  yo  apruebo...  ¡Qué  política!  ya  ves;  me 
ha  nombrado  platero  de  chámara,  y  dicen  que  quiere  casar 
á  su  prima  con  un  rey  vecino. 

Est.  Y  ¿qué  le  importa  eso  á  tí? 

Max.  ¿Qué  me  importa?  ¡  Yaya !  que  cualquiera eslaria  en  duda 
si  sois  ó  no  mi  mujer.  ¿Qué  es  lo  que  se  necesita  para  un 
casamiento? 

Est.  Un  marido  guapo  y  amable. 

Max.  Esto  es  lo  de  menos!  Lo  que  se  necesita  son  joyas,  bra- 
.  zaletes,  collares...  ¿Y  para  una  coronación?  se  necesita 
una  corona  de  buen  oro  cincelada...  Y  todo  son  cosas  que 
se  me  han  encargado  ya...  Interin  están  disputando  sobre 
la  elección  de  esposo ,  si  la  casarán  con  ese  ó  con  el  otro 
rey...  que  para  mí  es  igual. 

Est.  Esto  es  empezar  por  no  entenderse. 

Max.  Tanto  vale...  Como  yo  tenga  los  adornos  listos  y  la  co- 
roña  acabada. 

Est.  .  ¿  Sin  haber  tomado  la  medid*1  ?  ‘ 

Max.  Las  coronas  se  acomodan  á  todas  las  cabezas!...  ( To¬ 
cándosela  frente ).  Otra  cosa  hay  en  lamia...  mírame  bien, 
Estrella...  que  nadie  puede  poner  en  duda.  . 

Est.  Y  ¿qué  es? 

Max.  Una  ambición  loca...  una  ambición,  solo  por  tí...  Qui¬ 
siera  que  alcanzases  una  plaza  en  la  corte;  sí...  una  plaza 
junto  á  la  reina. 

Est.  Cierto? 

Max.  Como  quien  dice...  de  camarera  de  su  majestad. 

Est.  No  es  tan  fácil ! 

Max.  Tengo  hablado  ya  á  nuestro  generoso  regente  ,  que  em¬ 
pieza  siempre  diciendo :  No. 

Est..  Y  esta  vez  estoy  segura  que  te  habrá  dicho :  Sí.  * 

(Con  esprcsim). 


Max. 


Est. 

Max. 

Est. 

Max. 


Est. 

Max. 


Est. 

Max. 


Te  diré  las  únicas  palabras  que  me  ha  dicho...  «4 Oh  I  lo 
hago  solo  por  tu  mujer!  Pero  es  preciso  que  la  vea  y  le  haga 
ciertas  preguntas. » 

Lo  eslraño...  Porque  siempre  que  viene  al  almacén,  me 
vé  y  me  habla... 

No  es  lo  mismo. 

¿Por  qué  no?  *  y ' &  '  /  ■*' 

Él  sabrá  que  tú  estás  muy  bien  detrás  de  un  mostrador; 
pero  no  sabe  como  serias...  aquí,  en  un  palacio.  Bé  aquí 
porque  me  ha  dicho  «tráymela.;» 

Y  qué?... 

Es  preciso  que  antes  le  instruyas  en  las  costumbres  de 
corte  y  en  todas  las  leyes  de  etiqueta...  pues  J*ay  algunas 
que  son  muy  terribles!...  ¿No  has  oido  contar  lo  que  su¬ 
cedió  al  último  rey,  al  padre  de  nuestra  joven  reina...  que 
era  un  gran  príncipe?  Ese  hombre  pasaba  siempre  ís  vida 
arrimado  á  la  chimenea...  un  dia  dejó  que  el  fuego  pren¬ 
diera  en  sus  augustas  vestiduras...  un  escudero ,  poco  prác¬ 
tico  y  menos  acostumbrado  á  cosas  de  etiqueta,  se  lanzó  á 
toda  prisa  para  Salvar  al  rey  apagando  la  llama  entre  sus 
propias  manos...  Pues,  este  escudero  fué  condenado  á 
muerte  .. 

(Afectada)  Es  posible  ?  y  por  qué? 

Porque  está  prohibido  locar  á  una  mageslad...  Gualquie- 
ra  que  ponga  la  mano  sobre  la  persona  sagrada  del  rey  ó 
de  la  reina,  tiene  nena  de  muerte. 


PRIMERA  COPLA.  -  . 

V  J  -  ' 

Quien  con  ruano  villana 
•  -  loque  á  la  soberana, 
haciendo  la  ley  vana, 
no  viva  mas ! 

Est.  La  ley  decir  debiera , 

á  amor,  de  esta  manera 
y  al  aire  de  la  esfera 
no  tocarás! 
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SEGUNDA  COPLA 

Max.  Cuando  en  un  baile  empieza 

á  entrar  alguna  alteza, 
rendida  la  nobleza 

sigue  detrás.  m  .  \ 

Est,  En  nuestros  bailes  tiene 

mas  libertad,  quien  viene; 
pues  su  ley  no  pre\  iene 

« no  locarás  1 » 

( dando  algunos  pasos  para  volverse  ) 

Vamos,  vamos;  no  quiero  ser  ya  camarera  déla  reina 

Max.  ¿Porqué? 

Est.  Porque  no  sé  como  puede  ser  vestirla,  sin  tocarla. 

Max.  Ya  hay  ciertas  escepciones  previstas  para  el  servicio  ín¬ 
timo,  que  es  cabalmente  lo  que  hace  mas  bueno  el  desti¬ 
no...  Con  la  intimidad  se  adquiere  crédito,  poder,  y  hasta 
el  que  los  goza,  cuando  le  sobran  ,  los  reparte  a  los  demás  l 

Est.  Es  muy  justo...  Entonces,  acepto...  porque  tengo  un  pro¬ 

tegido  que  no  tiene  mas  apoyo  que  yo. 

Max.  Fernandito?... 

Est.  El  mismo...  que  es  persona  muy  simpática.  Así  me  lo 
parece... 

Max.  Pues  á  mi  no. 

Est.  ¿Tienes  celos ? 

Max.  Yo  celos!...  No  lo  creas !...  Pero  en  nuestra  posición 
no  nos  conviene  tener  relaciones  con  ese  caballero  pobre... 

Est.  Desciende  de  una  familia  muy  noble  y  antigua. 

Max.  Y  no  tiene  mas  en  el  mundo  que  su  capa  y  espada. 

Est.  Ya,  pero  de  esta  espada  se  sabe  servir  cuando  convie¬ 

ne...  Acuérdate  de  aquel  alboroto  en  que  una  cuadrilla  de 
locos  uos  querían  romper  lodo  lo  que  teníamos  en  la  tien¬ 
da...  entonces,  él  fué  quien  me  defendió  y  nos  libró  del  pi- 
llage ,  mientras  que  vos,  señor  Máximo,  empezasteis  á  tem¬ 
blar,  así  que  visteis  los  puñales! 

Max.  Yo  nunca  he  tenido  aíicion  al  hierro...  ni  al  acero. ..  esto  no 
son  cosas  mías  í...  El  oro  y  la  plata ,  es  diierenle !. ..  Esto 
es  lo  bueno !...  Y  vuestro  protegido  nunca  hará¿nada 

llegará  á  ser  nada...  porque  le  falla  esto. 

(Hace  un  movimiento  figurando  contar  dinero). 


—  n  — 

1;er.  («»)  Mi  mala  suerte  nunca  me  deja, 

y  en  ella,  triste,  me  desespero. 

Ni  un  solo  amigo  que  me  proteja 
de  mi  buen  padre  bailar  espero. 

D„r,  IA  los  señores') 

A  defender  el  trono  do  falla  soberano 

vendréis  lodos  conmigo,  guiados  por  mi  mano. 
Dejad  que  nuestra  reina  asome  en  la  capil  a 

donde  á  la  corle  espera! 
allí  en  el  centro  brilla, 
y  le  juran  lealtad  y  fé  sinceia. 

Sale  para  preceder  á  la  Reina. 

CORO  DE  SEÑORES. 

Reina,  venid,  venid, 
con  toda  majestad; 
oid  de  la  nobleza 
los  cantos  de  lealtad. 

Cuando  así  nos  consoláis, 

aun  mas  que  el  cielo  brilláis 

y  entre  nubes  de  olor 

que  exhala  de  su  centro  cada  flor, 

por  todas  parles  recibís  amoi . 

Escena  VI* 


Durante  la  secunda  parte  del  coro',  va  entrando  por  la  puerta  que  con-* 

.  Tu,  na  lvi  tac  ion  es  de  la  Reina  ,  un  cortejo  ,  al  frente  del  cual  se  des- 

'  U?G  *  !  luim-deros  seguidos  por  varios  oficiales  de  palacio,  que  He 

cubren  unos  alai Jn  colocando  en  la  galería  esterior,  junto 

van  diferente,  ban le™ ’ p  os  Vense  luego  los  alcaldes  y  altos  ministros 
d  ,os  pendones  de  los  caba  leros^  Ven^.ue^  ^  „laMC0  ,  nevando 

dejustioa,  asi  como  vanas  dan  J  colocando  en  hilera,  para 

cestos  con  flore.  Al  ,  marcha  4  s«  izquierda.  Fernando 

abrir  paso  a  la  Reina  Y  a  *  »  verá  la  lteina  asoma  por 

queda  oculto  entre  la  multitud  .  t 

detrás  de  las  damas. 


De  amor  hacéis  a  mi  persona 
mil  votos:  la  lealtad 
hará  mas  fuerte  ,  sí ,  mi  corona ; 


Reina. 


así  constantes  continuad. 

Íer.  [Herido  por  la  voz  de  la  Reina  se  busca  paso  por  detras  de 
/as  damas  y-  sin  ser  visto  ;  llega  hasta  deiras  de  Estrella,  y 
entonces  arrojando  una  mirada  d  la  Reina  ,  esclama  ] 
i  Ella  es  I  * 

% 

•  »  *  '  ^  .  w 

LOS  SEÑORES  Á  LA  REINA. 

Si  el  enemigo  avanza  , 
de  guerra  á  la  señal , 
armado  con  su  lanza  , 
vendrá  cada  leal. 

UNA  PARTE  DE  LOS  SEÑORES. 

Yeni..«.i  .,uestros  vasallos, 
cuando  suene  el  clarín. 

OTRA  PARTE  DE  LOS  SEÑORES. 

Con  armas  y  caballos , 
con  tesoros  sin  fin. 

(Algunos  servidores  de  los  Caballeros  se  adelantan,  doblan  la  rodilla  delan¬ 
te  de  la  Reina,  y  le  presentan  varios  cofrecillos  que  contienen  tesoros  de 
sus  amos). 

(Fernando,  á  quien  Estrella  procura  contener  en  vano,  avanza  hacia  la 
Reina,  que  al  verle  esperimenta  una  grande  emoción). 

Fer.  Y  yo  á  la  vez,  señora, 

pobre  desconocido, 
me  inclino  á  vuestros  pies: 
el  llanto  me  devorat 
miradme  entristecido! 

Cuando  lodo  proclama 

de  vuestros  defensores  el  mas  leal  amor, 

y  os  rinde  pura  llama 

y  ofrendas  mil  quien  ama, 

yo  doy  solo  esta  flor!! 

Reina.  [Al  ver  el  ramo ,  agitada  y  fuera  de  si}  procurandé  domi¬ 
nar  su  turbación ,  dice  en  tono  glacial.) 

¿Quien  eres  lú? 


^  Reg.  Alrevidol 

Reina*  Que  se  aparlc. 

Fer.  ( Dejando  caer  el  ramo.)  Me  he  perdido! 


LOS  CABALLEROS. 

Fuera  el  loco,  fuera,  sí! 

Fkr.  (Recogiendo  de  nuevo  el  ramo.) 

Vuelve,  ramo  querido, 
pobre  flor,  vuelve  á  mí!! 

(El  Regente  se  acerca  á  la  Reina  y  la  insta  para  que  siga  su  marcha  hácia 
la  capilla.  El  cortejo  vuelve  a  colocarse  en  orden,  pero  la  coi  -iva  perma¬ 
nece  callada  y  silenciosa.  La  Reina  pasa,  ostentando  frialdad,  por  cerca  de 
Fernando  y  se  sale  á  la  galería  esterior.) 

Fer.  (Queda  enteramente  aislado ,  con  el  ramo  en  la  mano ,  y 

dice*  con  un  acento  del  mas  'profundo  dolor.) 

Felicidad  perdida!  murió  mi  p - V! 

Qué  haré,  sino....  niQf.ir? 

'"Queda  vacilando  y  luego  Estrella  se  Te  acerca;  la  Reina  en  el  estremo  de 
la  galería,  cuando  está  á  punto  de  perderse  de  vista,  vuelve  la  cabeza  y  di¬ 
rige  su  última  mirada  á  FernandoJ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO* 
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La  escena  fújura  unos  jardines. —A  ¡a  izquierda  un  retrete  o  pabellón  que  está  ad¬ 
junto  á  una  fachada  lateral  del  palacio,  y  el  cual  tendrá  á  la  parte  que  viene  fren¬ 
te  del  público,  una  ventana  cerrada  con  celosía  que  se  pueda  subir  y  bajar. — Una 
corta  escalera  comunicará  desde  el  retrete  al  jar  din— Se  verán  dos  mesas ,  junto 
á  las  que  habrá  sentadas  varias  personas  bebiendo:  unos  serán  caballeros  ,  otros 
soldados. 


Eseena  primera. 


Sefíores  y  Soldados. — Después  FERNANDO 


CORO. 

A  la  guerra,  buen  soldado, 
á  la  guerra,  paladín; 
ven  al  campo  lodo  armado 
con  lu  lanza  y  espadín. 

Antes,  empero,  brindemos 
por  las  damas  del  coníin  ; 
asi  calor  doble,  al  lin  tendremos 


L  Fer. 
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al  oir  el  clarín. 

( Con  entusiasmo .) 

La  voz  escucho  de  la  victoria; 
á  la  batalla  pronto  he  de  ir. 

El  que  es  valiente  hallará  gloria: 
quien  no  es  dichoso,  puede  morir. 

CORO. 

A  la  guerra,  buen  soldado, 
á  la  guerra,  paladín,  etc. 

Fer.  (A  los  señores.) 

Si  la  salud  del  trono,  llamando 

está  á  los  buenos, 
dignaos  acogerme  como  leal  soldado  I 
(ap.)  Para  olvidarla,  sabré  morir  al 

menos! 

Escena  II. 

Los  mismos.— El  REGENTE,  saliendo  del  pabellón. 

Reg.  Silencio!  no  gritéis! 

Mas  no  conviene  seguir  cantando, 
porque  está  ahora  la  reina  orando. 

(Señala  al  pabellón.) 

Fer.  (ap.)  Allí  está! 

Reg.  (A  los  señores.)  No  la  estorbéis! 

CORO  Á  MEDIA  VOZ. 

Salgamos  fuera  con  gran  prudencia, 
y  aquestos  prados 
queden  callados. 

Nuestra  presencia 
turbaría  la  calma: 
con  nuestra  ausencia 
quedará  en  paz  su  alma. 

Se  alejan ,  llevándose  á  Fernando  que  embebido  por  su  melancolía  ,  había 

quedado  con  la  vista  fija  en  el  pabellón. 
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Escena  III. 


El  REGENTE  solo. 


Aquí  esperaré  á  la  Reina.  Luego  tendré  que  abdicar  la 
regencia,  por  ser  ya  mayor  de  edad  esa  señora;  pero  si  de¬ 
jo  de  ser  regente,  procuraremos  al  menos,  que  ío  que  pier¬ 
da  sea  tan  solo  el  titulo.  El  casamiento  que  tengo  proyec¬ 
tado  aun  me  dejará  mas  el  poder,  y  entonces,  Estrella . 

alia  veremos. 

RECITADO. 

Cosaestrañaes,  áfé,  e\  no  conseguirle: 
beldad  rebelde,  al  íin  he  de  rendirle. 

Ob,  ángel  seductor, 
sirena  encantadora, 
preciosa  señora; 
á  ver  si  con  mi  ardor 
desarmo  tu  rigor! 

Quizá  algún  dia,  de  otra  manera, 
misterio  y  sombra  favoreciendo, 
seas,  Estrella,  menos  severa, 
y  á  mis  instancias  vayas  cediendo, 
pues  ya  vas  conociendo 
que . 

en  mí,  en  mi  solo  está  ley, 
y  soy  ministro,  ministro  y  rey! 

Niña  es  la  soberana 
y  no  piensa  en  mañana. 

Por  esto  no  hay  mas  ley 
que  yo,  ministro  y  rey. 

De  mi  solo  dependen  los  favores, 
los  collares,  las  gracias,  los  honores. 

Del  pretendiente  oigo  el  grito; 

»Mi  señor,  no  me  olvidéis! 

»No  me  olvidéis!» 

Hace  un  movimiento  imitando  a)  que  pide  dinero,  ó  se  pone  un  collar  de 
una  orden  ,  y  luego ,  dulcificando  la  voz ,  dará  á  entender  también  que  imita 
á  una  joven  pretendiente. 
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¿Mi  señor,  no  me  olvidéis! » 

( Sin  cantar.]  No  temáis,  señorita... 
ya  que  estáis  tan  postrada... 
(cantando)  Bajo!  bajo!  no  gritéis! 

(sin  cantar.)  Que . 

En  mi,  en  mi  solo  está  la  ley, 
y  soy  ministro,  ministro  y  rey. 

Escena  II  . 


El  REGENTE.— ESTRELLA. 

Est.  (Sin  ver  al  Regente.)  Pobre  joven!...  ¿Qué  se  habrá  he¬ 

cho?  Desde  esta  mañana  no  le  hemos  vuelto  a  ver...  En¬ 
vié  á  mi  marido  á  preguntar  por  él  por  toda  la  ciudad...  y 
al  cabo ,  yo  misma  he  querido  veuir  á  palacio  para  infor¬ 
marme..... 

[  Viendo  al  Regente.)  Ah!  mi  señor! . 

Reg.  Hola!  mi  bella  amiga,  ¿qué  buscáis  por  aquí? 

Est.  /aparte.)  Viene  á  propósito! .  aunque  no  es  el  que 

busco. 

Reg.  Ya  os  lo  dije  esta  mañana .  si  teneis  algo  que  pedir, 

decidlo. 

Est.  Podría  ser...  pero  no  me  atrevo!  (aparte.)  Está  tan  mal 
dispuesto  á  favor  de  Fernando. 

Rég.  ¿No  os  atrevéis?...  y  ¿por  que? 

Est.  Porque  sois  demasiado  severo. 

Reg.  Lo  mismo  iba  á  decir  ahora  de  vos. 

Est.  De  mi! . 

Reg.  Esta  mañana  apenas  os  dignasteis  escucharme. 

Est.  Hice  como  vos...  que  tampoco  quisisteis  escuchar  á  ese 
pobre  joven. 

Reg.  Siempre  él!...  Sabéis  que  ese  caballerito  me  daría  celos, 
si  fuese  de  Máximo. 

Est.  Pues,  por  dicha,  no  lo  sois! 

Reg.  (Con  carino ,  acercándose  al  oido  de  Estrella.]  Es  la  úni¬ 
ca  plaza  que  quisiera  ocupar. 
i  Est.  Vos,  que  teneis  tantos  destinos! 


Me  en- 
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Rég.  Razón  de  mas!  Cuando  uno  es  ambicioso 
tiendes? 

Est.  Todo  lo  quiere... 

Reg.  Si!...  todo... 

Est.  Y  aun  mas  del  todo! 

Reg.  Tienes  razón....  asi  es  que  mi  poder....  mi  fama,  todo  lo 
rendiría  á  tus  pies,  con  tal  que  quisieses.. 

Est.  Qué  quisiera  !.  .  buena  ocasión  !...  y  ¿qué  seria  preciso 
para  ello? 

Reg.  Amarme! 

Est.  (Con  espresion.)  Oh!  mucho...  no!  seria  difícil! 

Reg.  Nada  mas  que  un  poquito! 

Est.  (Con  coquetería  para  llevar  al  Regente  al  punto  que  ella 

desea.)  Por  poco  que  sea...  es  cosa  que  no  depende  de  la 
voluntad...  y  es  preciso  que  vaya  viniendo! 

Reg.  ( Con  ademan  significativo.)  Ya  vendrá  con  tal  que  tú 
quieras  ayudar  otro  poquito. 

Est.  ¿Qué  decís!...  vos  sois  el  que  me  debiera  ayudar...  y  si 
fueseis  un  poco  mejor  de  lo  que  sois...  ( Movimiento  de  curio¬ 
sidad  departe  del  Regente.]  Quiero  decir,  mas  geueroso.... 
mas  amable...  mas  obediente..  ( Cargando  con  fuerza  la  úl¬ 
tima  palabra.)  entonces,  tal  vez  se  adelantaría  mas  la  cosa. 

Reg.  (Con  interés.)  ¿Lo  creeisasí? 

Est.  (Id.)  Lo  que  digo,  es  que  ..  tal  vez!...  qué  se  yo? 

Reg.  Pues...  para  tu  marido...  para  tí...  para  los  tuyos...  pide 
y  verás! 

Est.  (Con  calma.)  No  me  gusta  pedir. 

Reg.  Entonces...  cuéntalo  todo  como  despachado  favorable¬ 
mente . una  orden . una  sola  palabra .  escrita  de  tu 

mano. 

Est.  (Con  igual  tono.)  No  me  gusta  escribir. 

Reg.  (No  quiere  comprometerse).  Pues  bien .  cualquier 

prenda...  ó  señal....  lo  que  tú  quieras.  Mira,  este  lazo . 

presentándolo  en  tu  nombre ,  bastará  para  que  al  punto 
queden  satisfechos  tus  mas  insignificantes  deseos.  ( Levanta 
con  la  punta  del  dedo  un  lazo  que  Estrella  lleva  en  el  to¬ 
cado.) 

Est.  (Con  gazmoñería.)  Es  mejor  así !  y  os  aseguro  que  si 
continuáis  de  este  modo  por  mucho ,  por  mucho  tiempo, 
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t  quizá,  (Con  espresion)  al  cabo  venga  lo  que  deseáis. 

Reo.  ¿Será  posible? 

Est.  [Oyendo  hablar  en  el  jardín,]  Silencio!  es  Máximol 

Reg.  ( Bajando  la  voz  y  aparentando  alegría.)  A  Dios!  á  Dios! 

Hasla  luego! 

Escena 

ESTRELLA.— FERNANDO.— MAXIMO. 

Max.  (Llevando  de  la  mano  á  Fernando .)  Cómo  es  posible  que 
os  queráis  marchar!  Dios  mió!  y  que  lo  vean  nuestros  ojos! 

Est.  ¿Qué  decís? 

Max.  Nuestro  amigo  que  está  empeñado  en  marcharse  al  ins¬ 
tante,  sin  despedirse  siquiera  de  nosotros. 

-  Est.  Esto  no  puede  ser. 

Max.  Lo  mismo  que  yo  le  he  dicho...  no  puede  ser!  esto  afec¬ 
taría  sobremanera  á  mi  esposa..  (A  Fernando .)  y  ya  veis!.. 

Est.  Abandonarnos!  vaya  una  idea! 

Fer.  No  es  por  vos!  Lo  que  yo  deseo  abandonar  es  esta  cor¬ 
le...  la  ciudad... 

Est.  El  resultado  es  el  mismo. 

Max.  Y  porqué? 

Fér.  Porque  es  preciso. 

Max.  Pero...  dadnos  una  razón. 

Fer.  La  razón  es...  que  yo  lo  quiero...  porque  si  permanecie¬ 
se  aqui,  me  moriría...  de  rabia  y  de  despecho. 

Max.  (Movimiento  de  espaldas.)  Si  es  asi?...  Os  han  hecho  tal 
vez  algún  ultrage?  Ya  veis  que  esas...  son  cosas  que  pasan 
todos  los  dias! 

Est.  Y  aunque  fuese...  podría  repararse,  y  oblendriais  justicia!. 

Max.  Yo  lo  creo...  no  la  habíais  de  tener?...  con  buena  protec¬ 
ción...  si  es  que  tengáis... 

Fer.  Yo  protección!...  Ya  se  ve  que  he  prestado  á  la  Reina  un 
grande,  un  inmenso  servicio... 

Max.  Es  posible?...  este  guapo  joven...  nuestro  caro  amigo... 

Ffr.  Le  he  salvado  la  vida...  sí,  yo:  no  lo  dudéis. 

Max.  Por  todos  los  santos  del  paraiso!  vuestra  fortuna  está  he¬ 
cha!...  en  cuatro  dias,  ministro!  vaya  con  Fernando!...  yo, 


Fér. 

Max. 


Fer. 


Max. 

Est. 

Fer. 


Max. 

Fer. 

Max. 

Fer. 

Est. 

Fer. 

Max. 

Fer. 

Max. 


Fer. 

Max. 

Fer. 

Max. 

Fer. 

Max. 


—  26  — 

que  le  di  enlrada...  y  le  he  recibido  en  mi  casa!...  porque 
ya  sabéis  que  veníais  á  todas  horas...  sin  pensar  que  ahora 
nos  tendréis...  no  una  casa,  sino  un  palacio...  y  poder. 
[Le  dá  la  mano.) 

( Con  amargura.)  Poder!  hasta  ahora  do  he  sabido  lo 
qué  es! 

Porque  vivisteis  apartado...  pero  aqui estamos  nosotros... 
ya  hablaremos!...  somos  amigos,  ó  no  lo  somos!  partamos 
entre  nosotros  nuestra  buena  ó  mala  fortuna...  hé  aquí  mi 
modo  de  pensar!...  y  el  de  mi  mugerl...y  si  tu  no  tienes 

ese  carácter...  nosotros  lo  tenemos. 

Ah!  poco  costará  hacer  el  reparto  que  dices...  porque  has 
de  saber,  que  apenas  me  ha  visto  la  Reina,  me  ha  hecho 
sacar  de  su  presencia  por  sus  guardias. 

(Sotodo  la  mano  de  Fernando.)  Qué!...  No!... 

Sin  duda  no  os  habrá  conocido. 

No  conocerme.,  después  que  por  muchos  minutos  estu¬ 
vieron  mis  ojos  fijos  en  los  suyos,  cruzándose  las  miradas... 
y  después  que  al  llevármela...  la  tuve  apretada  aqui...  con¬ 
tra  mi  corazón! 

(Dando  un  grito)  Oh! 

¿Qué  teneis? 

Estoy  temblando  de  la  cabeza  á  los  pies...  (Balbuceando.) 
Vos...  vos...  vos  habéis  tocado  á  la  Reina! 

Su  caballo  la  hubieramuerto...  Ya  os  lo  dije  esta  mañana- 
(A  Máximo.)  Era  la  Reina...  la  persona  de  que  nos  habló. 
Si  no  llego  á  cogerla  entre  mis  brazos... 

(Temblando.)  En  vuestros  brazos!...  Ay!  ay!  ay!  [Retroce¬ 
diendo  á  grandes  pasos.)  Qué  desgracia!  qué  desgracia! 

(Admirado. )  ¿A  qué  viene  esto? 

(ap.)  Y  yo  le  he  recibido...  y  le  han  visto  en  mi  casa... 
y  dando  el  brazo  á  mi  muger...  aunque  esto  no  es  tan  peli¬ 
groso  como  á  su  mageslad...  pero  al  cabo... 

Esplicadme!... 

(Con  voz  sombría.)  Habéis  tocado  á  la  Reina? 

Y  qué? 

Y  no  tembláis? 

Si,  en  verdad...  de  gozo...  de  placer! 

Siento  erizárseme  los  cabellos. 


i  Fer, 
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Cuando  volvió  en  sí,  fue  cuando  senli  lalir  su  corazón 
bajo  mi  mano, 

Max,  ( Espantado .)  Basta!...  basta!...  [aparte.)  Pena  de  muerte! 

pena  de  muerte!... 

Fer,  Mi  amigo! 

Max.  Qué  me  queréis?  de  qué  me  habíais?...  por  ventura  os 
conozco  ni  sé  quien  sois?.,  en  una  tienda  abierta,  ya  se  sa¬ 
be  que  entra  todo  el  mundo...  y  á  los  que  van,  se  les  reci¬ 
be...  con  el  debido  cumplim.ento...  pero  esto  no  quiere  de¬ 
cir  que  se  les  conozca...  Yo  no  soy  vueslro  cómplice...  pues 
no  os  conozco...  ni  habéis  tenido  relaciones  conmigo...  ni 
con  mi  muger,  á  la  que  os  pido  que  dejeis  en  paz...  Estre¬ 
lla,  vamos.  [Dd  algunos  pasos  para  salir.] 

Fer.  ( Siguiéndole .)  Máximo! 

Max,  (En la  mayor  turbación.)  Como  se  entiende?...  no  me  de¬ 

tengáis!...  dejadme  pasar...  se  ha  visto  cosa  igual?...  No  po¬ 
drán  decir  que...  porque  él  tenga...  yo  también  haya  de... 
No  faltaba  mas!  ( Vase .) 

«  r  ,  .  » 

Es  cena  VI. 

FERNANDO,  ESTRELLA. 

Fer.  (aparte.)  Es  decir...  que  está  loco?  Y  es  cosa  que  le  ha 
venido  de  repente. 

Est.  [ Que  ha  mello ,  se  acerca  d  Fernando  y  le  dice  en  voz  baja.) 

Imprudente! 

Fer.  También  vos  salís  con  esas? 

Est.  No  habléis  á  nadie  de  lo  que  nos  habéis  contado!...  har¬ 
to  es  que  Máximo  lo  sepa! 

Ffr.  Y  porque? 

Est.  Porque  de  ello  depende  vuestra  vida...  porque  estáis 
perdido! 

Ffr.  ¿Por  haber  salvado  á  la  Reina? 

(En  este  momento  se  ve  bajar  la  celosía  del  oratorio,  y  tras  de  ella  apare¬ 
ce  la  Reina,  que  retrocede  tan  pronto  como  descubre  á  Fernando.) 

Est.  No  por  esto...  sino  por  haberla  tenido  en  los  brazos:  he 
aquí  la  desgracia!... 

Fer.  Es  decir,  que  la  única  dicha  que  me  queda....  Mira.... 
cuando  se  hallaba  en  tal  estado...  desmayada...  y  yo  de  ro¬ 
dillas  ...  delante  de  ella...  teniendo  su  mano  entre  las  mías... 
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si  supierais  lo  que  entonces  sentía,  qué  fuego  abrasaba  mi 
sangre!  (La  Reina  hace  un  movimiento  ) 

Est.  No  fallaba  mas  que  esto!  Pero  educado  lejos  de  aqui,  en 
otro  pais...  ignoráis  que  tocar  la  Reina  es  un  crimen  atroz, 
horroroso...  un  crimen  que  se  castiga  con  pena  de  muerte! 

Fer.  Formalmente? 

Est.  Podéis  creerlo,  como  os  lo  digo. 

Fer.  Pues,  ¿y  la  gratitud? 

Est.  No  sirve. 

Fer.  A  pesar  de  esto,  si  aconteciese  un  nuevo  peligro,  por  mas 
que  arriesgara  mi  vida,  me  tendría  por  muy  dichoso  en  sal¬ 
var  de  nuevo  la  suya,  aun  cuando  me  haya  rechazado  y 
desconocido...  (Agitado  vivamente,  dá  algunos  pasos  por  de¬ 
lante  de  la  ventana.  La  Reina  se  retira  con  'prontitud ,  por  temor 
de  que  la  vean ,  y  Fernando  sin  reparar  en  ella ,  vuelve  al  lado 
de  Estrella .)  Mi  padre  sirvió  fielmente  á  su  Rey,  y  el  tal  Rey 
le  desterró!  Yo  he  salvado  la  vida  á  la  Reina,  y  lo  primero 
que  ha  dicho  al  verme,  ha  sido:  «¿Quien  es  ese  hombre?»..* 
apartadlo  de  mi  lado!»  —  Tan  ingrata  es  la  hija  como  el 
padre!  (Fernando  se  dirige  hacia  el  fondo .  La  Reina  asoma 
d  la  puerta  del  pabellón,  donde  se  detiene ,  y  asi  que  Estrella 
hace  volver  á  Fernando ,  desaparece  aquella  y  se  deja  ver  de 
nuevo  en  la  ventana .} 

Est.  Fernando,  tranquilizaos/ 

Fer.  No  es  porque  quiera  nada  de  ella!.,  pues  si  algún  favor 
esperaba  fue  solo  por  tí,  Estrella;  para  hacer  que  obtuvie¬ 
ras  junto  á  la  Reina  ese  empleo  que  tanto  deseas,  y  qué  el 
Regente  quisiera  hacerle  pagar  caro.  (La  Reina  hace  un 
movimiento  de  atención  ) 

Est.  Como!...  es  cierto?...  con  que  me  hubierais  querido  pro¬ 
teger? 

Fer.  Es  natural. 

Est.  Yaya!...  Pues  si  cabalmente  es  al  contrario...  yo  soy  la 

que  debiera  salir  en  vuestra  ayuda. 

Fer.  Tú? 

Est.  A  la  prueba...  ¿qué  deseáis  en  este  momento? 

Ffr.  Me  lo  dices  de  veras?  Lo  que  quisiera,  seria  vivir  junto  á 
ella...  adorarla,  en  secreto,  verla  á  cada  instante;  en  fin, 
obtener  de  ella  una  mirada  de  bondad,  una  sonrisa  de  dul¬ 
zura. 
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Cuidado...  loque  decís  toca  personalmente...  y  mi  poder 
no  es  para  tanto. 

(Pasa  agitado  por  delante  de  Estrella .)  Lo  que  gritóla 
Reina,  fué:  «¿Quien  es  ese  hombre?...  que  se  aparte  de  mil» .. 
Por  lo  mismo,  quiero  partir...  quiero  hacerme  malar  por 
ella,  como  soldado. 

Vos!...  un  caballero?... 

Es  que  no  hay  otro  medio...  ¿por  ventura  puedo  levan¬ 
tar  una  compañía  á  mis  costas?  ¿Cómo  queréis  que  lo  lo- 
gre? 

Quién  sabe ! 

¿Quién  me  lo  proporcionará  ? 

Yo! 

Tú!...  Estrella ?...  y  cómo? 

(  Quitándose  el  lazo  de  su  tocado  y  atándoselo  á  la  cintura ) 
Lo  vais  á  ver. 


COPLA  PRIMERA. 

Conozco  una  cadena , 
un  bello  talismán , 
que  á  todo  el  mundo  enfrena , 
que  humilla  al  mas  galan. 

Por  ella  se  sujeta 
lo  que  vencer  cosió, 
y  á  mas  de  una  coqueta 
corona  se  ciñó. 

Probadlo  en  un  amante  : 
ella ,  si  fuere  infiel , 
le  volverá  constante, 
rendido  y  fiel. 

Lo  que  tal  suerte  augura 
¿  sabéis  lo  que  será  ? 

(  Quitándose  el  lazo  de  la  cintura  ). 

Un  lazo  es ,  que  ventura 
os  llevará  : 
ahí  está ! 
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SEGUNDA  COPLA. 

Por  su  poder  hará 
esclavo  al  mas  pótenle, 
y  hasta  el  mismo  regente 
vuestro  amigo  será. 

De  su  fiera  insolencia 
nada  temáis ,  no ,  no  I 
á  lodo  dará  audiencia  : 
os  lo  aseguro  yo. 

Creedlo,  caballero, 
huid  todo  temor ; 
sereis  siempre  primero 
y  en  lodo  vencedor. 

Y  esto  que  suerte  augura, 

¿ sabéis  lo  que  será? 

Un  lazo  es ,  que  ventura 
os  llevará  ! 

Ahí  está ! 

(Stn  cantar )  Presentadlo  al  Regente 
de  mi  parte,  y  vereis... 

Fer.  (Admirado).  De  tu  parte? 

Est.  Y  pedidle  en  cambio...  una  compañía...  una  buena  com¬ 
pañía.... 

Fer.  Vamos,  pues. 

Est.  Vereis  como  al  momento  os  será  concedida. 

Fer,  Te  burlas  de  mí ! 

Est.  Probadlo.  (  aparte) .  Me  olvidaba  de  mi  marido  !  [  Da 
algunos  pasos  para  salir ,  se  vuelve ,  y  viendo  la  admiración  de 
FernandOy  continúa :  j  Vaya  I  Pensáis  tan  mal  de  mí?...  Ani¬ 
mo!...  cualquiera  dirá  que  tembláis...  y  vos  queréis  man¬ 
dar  una  compañía !!  [ Le  hace  un  afectuoso  saludo  /.  A  Dios, 
señor  Capitán  !  ( Se  va  corriendo J. 

Escena  Til. 

FERNANDO.  — Luego  el  REGENTE. 

Fer.  (  Con  el  lazo  en  la  mano  y  mirándolo ).  No  sé  lo  que  me 
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pasa!...  pero  qué  arriesgo  al  fin  ?...  Ser  deslerrado  déla 
corte?...  ya  lo  soy. 

(  Se  acerca  al  Regente,  que  acaba  de  entrar  con  unos  papeles  en  la  mano. ) 

Reg.  [aparte).  Qué  es  esto?...  El  Duque  de  París...  el  pro¬ 
tegido  de  Estrella !...  [Levantando  la  voz)  ¿Yos  aquí,  Fer¬ 
nando  ?  Yo  creía  que  la  Reina  os  había  mandado  alejar  de 
su  presencia? 

Fer.  Y  estoy  pronto  á  marcharme!...  Pero  venia  solo  para 
cumplir  cierto  encargo  que  me  ha  hecho  Estrella. 

Reg.  Un  encargo  de  su  parte...  que  será  para  mi. 

Fer.  ( Aparte ).  Cómo  se  aplaca  ! 

Reg.  { Con  desconfianza).  Es  lo  que  os  digo...  ¿no  es  ver¬ 
dad?...  vamos  á  ver. 

Fer.  (  Acercándose  al  Regente  y  después  de  haberse  inclinado  ). 

Este  lazo  que  me  ha  dicho  entregara  á  Yueseñoría. 

Reg.  [  Alargando  la  mano).  Sí?... 

Fer.  ( Retirando  ¡a  suya ).  En  cambio  de  una  compañía... 

Reg.  Para  vos !  ( Fernando  se  inclina).  (  Aparte  ). 

Es  evidente  que  yo...  y  Máximo...  Máximo  y  yo...  á  los  dos 
nos  engana :  razón  de  mas  para  alejar  cuanto  antes  al  pro¬ 
tegido.  (A  Fernando).  Corriente. 

Fer.  (Estupefacto).  Es  posible! 

Reg.  Concedido.  ( arrebata  el  lazo  de  las  mants  de  Fernando  ]. 
Partiréis  antes  de  una  hora;  iréis  á  reforzar  á  un  pariente  mió 
que  manda  un  cuerpo  de  diez  mil  lanzas  en  la  frontera. 

Fér.  Cómo!...  Es  cierto...  señor? 

Reg.  No  repliquéis :  tal  es  la  orden  de  la  Reina...  y  la  mia... 
antes  de  una  hora  léjos  de  aquí...  sino... 

Fer.  Ya  marcho,  señor...  Dejadme  solo  el  tiempo  de  saludar 
y  poder  dar  las  gracias  á  Estrella.  ( Sale  á  toda  prisa ), 

Escena  lili. 

Reg.  [Solo,  encolerizado  y  dando  algunos  pasos)  Yeamos  lo 
que  resulta  de  esto...  ( Parándose ).  Por  dicha,  me  qui¬ 
taré  bien  pronto  este  estorbo,  y  mientras  se  hallará  en  las 
fronteras  peleando...  será  muy  regular  que  yo  me  cobre  el 
pago  de  lo  que  habré  hecho  por  él...  con  el  rescate  de  esta 
prenda.  [Mirando  el  lazo). 

(Se  abre  el  pabellón.  Salen  dos  pages  y  se  paran  al  pié  de  la  escalera; 

luego  baja  la  Reina  y  dá  algunos  pasos  por  el  jardin. ) 
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Es  la  Reina.  Continuemos  abrumándola  con  negocios  y 
así  le  inspiraremos  el  deseo  de  dejarlo  todo  en  mis  manos 
antes  y  después  de  su  matrimonio. 
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Escena  I\. 

EL  REGENTE.  —  LA  REINA.  — DOS  PAGES. 

Hola!  ¿eres  tú,  Regento? 

Sí,  señora...  Vengo  á  esponerme  de  nuevo  al  enojo  de 
vuestra  magestad.  (  Sacando  los  papeles  que  antes  llevaba  en 
la  mano\ .  A  hablaros  de  algunos  negocios  de  Estado. 

Siempre  me  acusas  de  no  querer  ocuparme  de  ellos...  y 
hoy  deseo  probarte  que  me  voy  corrigiendo. 

(Aparte).  Allá  verémos !  —  Si  vuestra  magestad  tiene 
el  gusto  de  pasar  al... 

No  :  ya  estamos  bien  aquí. 

Como  gustéis.  (A  los  pages ).  En  el  gabinete  de  la  Reina 
encontrareis  una  cartera  de  terciopelo...  traedla! 

(  Vanse  los  pages  ). 

¿  Aquella  inmensa  cartera  ? 

Ya  os  espantáis? 

Por  ti,  no,  pues  tengo  muchas  cosas  que  decirte...  ( Sin 
mirarle).  Ante  todo,  dime:  ¿Has  nombrado  hace  poco  á 
Máximo  platero  de  cámara... 

¿  Estáis  descontenta  de  ello? 

(  Con  gravedad).  No,  no:  buena  elección !...  es  un  hom¬ 
bre  de  genio...  me  ha  hecho  un  brazalete  magnííico...  En 
recompensa,  (  Dando  fuerza  á  la  espresion).  darás  á  su 
joven  esposa  algún  destino  junto  á  mi  persona! 

f Admirado J.  Qué  oigo?...  ¿Quién  ha  recomendado  á 
Estrella  á  vuestra  magestad? 

Tú  mismo!  Tú  me  has  hablado  de  ella  muchas  veces. 

(  Con  gracia ).  Ya  que  tú  lo  quieres,  yo  también. 

Pero... 

(  Con  autoridad).  Es  nuestro  deseo. 

(Aparte).  ¿  De  dónde  vendrá  tanto  interés? 

( Con  poca  facilidad  y  sin  mirar  al  Regente )  También  esta 
mañana  has  dado  audiencia  á  un  joven  caballero. 
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Yo? 

Al  que ,  me  han  dicho ,  deseas  ser  útil. ..  porque  tiene  al¬ 
gún  entuerto  que  reparar. 

El  Duque  de  París  I 

( Fingiendo  admiración  )e  Oh  !  se  llama  Duque  de  París. .. 
(Con  nobleza ).  Los  caballeros  de  esta  casa  han  prestado 
grandes  servicios  á  nuestra  corona...  No  quiero,  no,  que 
me  crean  ingrata.  (  Cargando  en  estas  palabras  dá  á  enten¬ 
der  que  se  acuerda  de  Fernando ) 

Por  esto  acabo  de  concederle  una  compañía  para  que 
marche  á  la  frontera. 

Es  poco... 

Poco  lejos?... 

Poco  digno.  ( Sin  mirar  al  Regente ).  Le  nombrarás  es¬ 
cudero  de  mi  Persona ! 

(Aparte).  Quedo  de  piedra!  (  En  voz  alta)  .  Pero,  Se¬ 
ñora...! 

Ojalá  con  este  favor,  que  él  te  deberá  agradecer ,  quede 
bien  justilicada  á  vista  de  todo  el  mundo  la  alta  estimación 
que  nos  merece  nuestro  apreciable  primo  y  tutor! 

Siendo  asi...  espero  que  vuestra  magestad  acogerá  mis 
consejos  sobre  otro  asunto  muy  importante. 

( Con  bondad).  Cuál  ? 

Vuestro  matrimonio ! 

Ayl...  todavía!... 

(Siguiendo  paso  á  paso  á  la  Reina ,  que  empieza  d  pasear 
con  enfado).  Yo  no  he  recibido  el  poder  durante  vuestra 
menor  edad  ,  mas  que  para  dejarlo  en  manos  de  un  rey... 
Ha  llegado,  pues,  la  hora  de  elegir...  y  el  príncipe  deque 
os  he  hablado... 

Mucho  le  proteges ! 

Tiene  grandes  cualidades ! 

Yo  lo  creo !  ( aparte )  Débil  y  devoto  !  Con  un  hombre 
así ,  nuestro  querido  tutor  continuaría  siempre  en  la  re¬ 
gencia  ! 

(Los  dos  pages  vuelven  á  entrar  en  este  momento,  el  uno  con  la 
cartera  y  el  otro  con  un  sillón  regio,  que  dejará  luego  para  acer¬ 
car  la  mesa  y  una  silla  rústica  del  jardín  ). 

(A  los  pages).  Retiraos. 

Un  momento.  (Al  regente).  Cuando  se  hace  feliz  á  al- 
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gimo,  la  prontitud  ayuda  á  la  felicidad.  ( Al  page  que  aguar - 
da  ).  Participa  á  nuestro  platero,  que  el  señor  Regente  va  á 
emplear  á  su  esposa  en  nuestro  servicio.  (  El  page  se  in¬ 
clina  y  vá  á  salir  J. 

(Con  fuerza).  Hay  mas,  todavía.  (El  page  vuelve.  La 
Reina  continúa  con  alguna  cortedad  y  sin  mirar  al  Regente). 
Participa  asimismo  al  señor  Duque  de  Paris,  que  queda  en 
mi  corte,  y  que  desde  hoy  puede  conlarse  como  uno  de  mis 
escuderos. 

(  El  Regante  se  conmueve. — La  Reina  señala  al  page  que  ejecute 
sus  órdenes ,  y  este  se  vá  ,  después  de  haberse  inclinado  ). 

DUO. 

Al  fin  á  tus  intentos  tu  soberana  accede; 
á  verlo  vas. 

Señora,  deseo  que  cumpláis. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  el  Regente  comunicarme  puede? 
¿Se  trata  de  ir  á  caza?  ¿á  algún  torneo  vais? 

Asuntos  son  de  Estado  los  que  urgen  por  ahora. 

(  Como  fastidiada) .  Ha  de  durar? 

Conviene  así,  Señora. 

(  Suspirando  y  resignándose  ).  Vamos  I 
( Sin  cantar.  —  Se  sienta ).  A  ver,  á  ver,  decid! 

Ya  os  he  dicho  que  al  fin ,  cual  se  creyó, 
el  Rey  del  reino  vecino 
contra  el  moro  se  convino, 
en  bien  nuestro. 

(  Con  sencillez  )  ¿  Y  porqué  no  ? 

Nadie  creo  que  se  opone... 

Os  remití  el  tratado,  Reina,  ayer: 
pudisteis  ver 
cuanto  os  propone. 

¿Qué  me  decís? 

Que  no  lo  vi, 

pues  cuando  me  lo  dieron  me  dormí ! 

No  queráis ,  no  ,  mas  retardar , 

procurad  luego  ,  luego  firmar. 

(La  Reina  le  indica  que  puede  sentarse.  El  Regente  abre 
su  cartera  y  empieza  á  buscar  por  entre  los  papeles.  J 

Oh,  Dios? 


Runa. 
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Y  qué  leneis? 

No  es  eslo  sin  razón  ! 

Entre  vuestros  papeles  encuentro  una  cancón. 

Ay  !  mi  bella  canción  I  mi  predilecto  canto  I 
Dame.  ( Toma  la  canción  y  se  levanta). 

( Siguiendo  tras  la  Reina  ) 

Os  dije  ya,  señora,  que  en  unión 

del  rey  vecino...  oid  ,  oid,  señora,  un  tanto. 

( Leyendo  un  pergamino  que  ha  tomado  de  encima  la  mesa  ). 

« Este  tratado  se  hizo 
«por  ser  un  rey  fronterizo 
«y  á  mas  pariente,  entre  los  dos...» 

Fórmula,  en  íin  ,  que  ya  sabéis  vos! 

(  Con  su  canción  en  la  mano).  «Pablillo  que  iba  á  pié 
viajando  por  Castilla, 
halla  á  Inesilla, 
sola  la  ve. 

Ay  Dios !  cómo  lo  haré  ? 

Dice  él,  la  habló...  y  después 
un  beso  á  Inés 
pidiendo  fué. 

Mas  la  hermosa, 
y  orgullosa, 

cuéntase  que  respondió  : 

« Nó. » 

(  Que  durante  la  canción  ha  probado  en  vano  de  seguir 
la  lectura  ).  Por  Dios ,  Reina,  escuchad  : 
mi  asunto  es  de  entidad. 

Tra,  la,  la,  tra,  la,  la. 

(  Empeñado  en  que  la  Reina  le  escuche ,  é  interrumpién¬ 
dola)  .  Promete  el  rey  para  ayudar 
al  bien  común  de  la  nación, 
toda  su  grey,  y  batallar 
en  pro  de  vos,  con  gran  tesón. 

Tra,  la,  la,  tra,  la,  la. 

(Aparte ).  Desprecio  tal 
me  humilla  á  fé; 
que  así  informal 
cantos  me  dé  I 


( La  Reina  vuelve  á  sentarse  ). 


Por  Dios  ,  Reina,  escuchad  ; 
dejad  esa  canción  ! 

(La  Reina  deja  la  canción  sobre  la  mesa :  El  Regente 
continúa  con  el  tratado  en  la  mano ). 

Dos  veces  dije  ya,  que  en  unión... 

Reina.  Tres  veces  fué,  Ires  veces...  ¿no  es  verdad? 

(  Tomando  el  tratado,  é  imitando  el  tono  del  Regente  ). 

¿Nos  propone  ese  rey  buena  alianza? 

Reg.  Que  me  hayais  escuchado 

ni  un  instante  he  logrado. 

Prevenirnos  conviene  ,  que  el  enemigo  avanza. 
(Viendo  que  la  Reina,  sin  escucharle,  talarea  su  canción,  le  dice  :) 

Dejad  vuestra  canción  ,  por  Dios ,  dejadla  á  un  lado! 
Reina.  ( Haciendo  esfuerzos  como  para  recordar  algo  ;  de  re¬ 

pente  se  acuerda  de  la  segunda  copla  de  su  canción ,  y  se 
levanta  con  viveza ,  conservando  todavía  el  tratado  en  la 
mano). 

«  Llegó  el  anochecer ; 
allí  fué  el  temor  : 
se  ha  de  detener , 
sino  es  peor. 

El  mozo  por  vencer 
la  duda,  pertinaz 
vá  á  pretender 
un  beso  mas. 

Pero  la  hermosa 
y  orgullosa, 

diz  que  á  cada  uno  gritó  : 

«Nó!» 

Reg.  ( Procurando  señalar  con  el  dedo  un  punto  del  tratado , 

y  siguiendo  de  este  modo  todos  los  movimientos  del  brazo 
de  la  Reina  que  lleva  el  compás ) . 

Promete  el  rey  para  ayudar ,  etc. 

Reina.  Tra,  la,  la,  tra,  la,  la,  tra,  la,  la. 

Reg.  [Aparte).  Desprecio  tal 

me  humilla  á  fé  ; 
que  así  informal 
cantos  me  dé ! 

( Acanada  la  canción,  la  Reina  devuelve  ai  Regente  el  tratado, 
magullado  del  todo ,  por  haberlo  hecho  servir  para  llevar  el 
compás/ 


Rkg.  Junto  á  ese  tratado,  aquí... 

Reina.  (Interrumpiéndole).  Permitid,  que  estoy  cansada. 

(Se  dirige  de  nuevo  al  sillón  para  sentarse.) 

Reg.  Hay  una  carta  cerrada. 

(Pasa  al  otro  lado  de  la  mesa  y  empieza  á  buscar  en  la  cartera.) 

Veo  que  no  la  encuentro. 

Quizá  estará  allá  dentro... 

¿La  teneis  vos?  (ap.)  Qué  veo! 

Duerme!  dormida  queda! 
cuando  de  aquesta  firma  depende 

lo  que  intento!.  . 

Pero,  ¿qué  importa?...  Vamos... 
quizá  asi  mejor  pueda... 
y  fácilmente  ceda... 

A  ver  si  la  hallaré  en  otro  aposento! 

(Entra  en  el  pabellón.— La  Reina,  que  solo  está  medio  dormida,  se  pasa  el 
i  pañuelo  por  la  frente,  sin  abrir  los  ojos,  y  luego  agita  su  abanico  de  plu¬ 
mas.— El  movimiento  de  su  brazo  se  hace  de  cada  vez  inas  pausado,  y  por 
último,  lo  deja  caer,  indicando  haberse  dormido  de  pronto.,) 


Escena 

La  REINA.— FERNANDO. 

Fer.  De  la  Reina  escudero!  ay!  con  destino  tal 
contemplar  su  belleza  cada  dia  podré; 
su  mirada  en  mi  pecho  penetrar  sentiré, 
respirando  feliz  su  aliento  angelical. 

Cielos!...  Es  ella!...  y  duerme!  me  anima  un  nuevo  ardor! 
La  encuentro  sola,...  oh,  Dios!  mi  bienestar  sosten! 

Sola  y  dormida...  al  ver  asi  á  mi  dulce  bien, 
podrá  por  fin  hablar  mi  amor! 

CAVATINA. 

Flor  de  belleza,  de  candor  llena; 
virgen  que  duermes,  pura  y  serena; 
ángel  amante  que  me  inspiró; 
á  tu  presencia,  libre  ya  esclamo, 
la  espresion  santa  con  que  te  llamo, 
y  que  hasta  ahora  nada  escuchó! 
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Te  amo! 

Deja  que  te  repita, 
con  voces  menos  fuertes, 
lo  que  mi  ardor  escita. 

(La Reina  hace  un  pequeño  movimiento.) 

Reina,  no,  no  despiertes! 

Te  amo,  te  amo,  te  amo! 

(La  Reina  deja  caer  el  abanico.— Fernando  retrocede  espantado.; 

Ay!  mis  sentidos  un  vértigo  sugeta. 

Cesa,  delirio,  de  dominarme! 

Mi  razón  hierve  en  ilusión  completa... 
v  de  rodillas  siento  inclinarme. 

Oye  como  te  llamo, 
sin  ser  mis  voces  fuertes; 

Reina,  no,  no  dispiertes: 
yo  te  amo,  te  amo! 

(Fuera  de  sí,  coge  la  mano  de  la  Reina  y  la  besa.— El  Regente,  que  sale  del 
palacio,  lo  vé  todo,  a  la  par  que  Máximo  y  Estrella,  que  llegan  por  una  de 
las  calles  del  jardín  .) 


Escena  XJ. 

Los  mismos. — El  REGENTE. — MAXIMO. — ESTRELLA  y  un  page. 


Max. 

Est. 

Reg. 


Reina. 

Rég. 


|  Gran  Dios! 

(Adelantándose  hácia  la  Reina ,  después  de  hacer  cierta  señal 
al  page  que  sale.) 

Señora! 

Deciaisque  ese  Rey  hará  por  mi.  . 

Disimulad...  no  sé...  ay!...  me  dormi! 

Un  atentado  ahora 
se  ha  cometido  aqui. 


Escena  \II. 

Los  mismos.— La  Corte.— Guardias. 


Reg.  Guardias,  venid. 

(Señalando  á  Fernando.) 


> 
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Llevadle  á  la  prisión. 

Los  señores.  ¿A  quién  será?...  á  Fernando! 

qué  triste  situación! 

¿qué  crimen  cometió? 

Reg.  Un  crimen  sin  igual! 

la  mas  villana  acción! 

desde  hoy  el  consejo  juzgará  al  criminal. 

No  espere  el  reo,  no,  hallar  perdón! 

marca  el  castigo  la  ley, 

y  esta  falta  es  muy  ruin; 

es  un  traidor  contra  el  Rey, 

y  asi,  que  espere  su  fin. 

Por  acción  que  es  tan  impia, 
no  hallará,  no,  compasión, 
que  apenas  muriendo  espía 
su  vil  y  negra  traición ! 


Reina. 


Fer. 


Est. 

Max. 


JUNTOS. 

Cuando  oigo  muerte  y  suplicio, 
no  hay  en  mi  tranquilidad! 
sedle,  Dios  mío,  propicio!... 
sálvele  vuestra  bondad!... 

¿quién  me  salvó  la  ecsistencia 
morirá  sin  compasión? 
ay!  me  roban  la  clemencia; 
sin  poder  es  mi  perdón. 

Oh!  qué  importa  perecer? 
ya  antes  consentí,  señor,  [al  Regente.) 
por  esta  hora  de  placer, 
gozo  sin  igual  de  amor. 

La  muerte,  la  desafio! 
del  perdón,  ¿qué  sacaré? 
al  dar  el  aliento  mió 
su  nombre  pronunciaré! 

JUNTOS. 

Cuando  oigo  muerte  y  suplicio, 
no  hay  en  mí  tranquilidad. 

Sedle,  Dios  mío,  propicio! 
sálvele  vuestra  bondad!! 


—  40  — 


CORO. 

¿Cómo  va  á  perder  la  vida 
caballero  tan  leal? 

¿Qué  falta  es  la  comelida 
y  su  crimen  principal? 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Una  sala  de  palacio  con  tres  grandes  puertas  en  el  fondo,  y  cuatro  laterales;  de  es¬ 
tas,  las  que  estén  en  primer  término  serán  partidas  en  dos  hojas ,  pero  las  otras,, 
junto  con  las  del  fondo,  se  verán  cubiertas  por  colgaduras.  A  la  derecha  una 
ventana  y  una  mesa-tocador  con  un  espejo  encima ;  al  otro  estremo  se  verá  una 
rinconera,  en  la  que  habrá  una  cesta  llena  de  flores. 


era. 


LA  REINA  sola. 


Un  horroroso  espanto  de  mi  alma  se  apodera! 
Temo,  no  sé  por  que,  la  suerte  que  le  espera! 

El  Regenle  no  vuelve...  ¿Cual  será  su  intención? 
¿Qué  querrá  disponer? 

Pobre  Fernando!.,  pereces  sin  razón! 

Oh!  no,  no  puede  ser! 

Ay  Dios!  ¿Quien  me  amará? 


t 


¿Quien  buscará 
mi  amor? 

Si  es  causa  de  su  mal 
ser  leal ; 

si  por  querer  sentir, 
ha  de  sufrir! 

¡Qué  horror! 
si  debe ,  por  sentir, 
morir!! 

(Se  oye  fuera  cierta  canción  alegre.) 
¿Que  ruido  es  este? 

(Se  acerca  á  la  ventana.) 

Son  jóvenes  del  campo, 
que  vuelven  á  su  hogar: 
su  canto  dulce  me  hace  admirar. 
Cual  bailan!...  Qué  hermosas! 

Ay  Dios!...  Cuan  dichosas! 

Siempre  en  vosotras  dicha  se  halló. 
El  que  las  ama  nunca  temió; 
mas  yo!...  mas  yó! ... 


(El  canto  se  hace  cada  vez  mas  animado,  á  medida  que  la  Reina  se  lamenta; 
luego  calla  esta  para  escuchar;  el  ruido  va  en  disminución,  y  por  úllimo  cesa 
á  lo  lejos.  Asomada  la  Reina  á  la  ventana,  contempla  las  jóvenes  que  van  pa¬ 
sando,  pero  cuando  ya  nada  se  oye,  se  separa  de  allí  y  dice  con  agitación.) 


De  mi  patria  hermoso  cielo; 

oh!  campo  de  que  goza  tan  solo  el  labrador; 

aire  suave  de  su  suelo, 

el  corazón  llenáis  con  el  mas  puro  amor! 

Mirad  mi  pena  tan  escesiva, 

Reina  infeliz,  sola  y  cautiva! 

No  sé  que  deseo,  oh  Dios; 
sube  mi  queja  hasta  vos. 

Desconfiada  me  abandono: 
mi  corte  es  triste,  es  infeliz; 
y  el  llanto  riega  mi  trono, 
pudiendoamor  tener,  ventura  y  ser  feliz! 

De  mi  patria  hermoso  cielo; 
oh!  campo,  etc.  etc. 

% 
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Escena  II. 

LA  REIi^A.  EL  REGENTE. 

(Sentada.)  Yen,  ven...  le  esperaba  con  impaciencia... 

Tendremos  que  hablar  de  algún  asunto...  que  lleve  prisa? 

Ay!...  No  sé...  me  encuentro  tan  fastidiada.,  sin  tener 
motivo...  que  llego  á  desear  me  hables  de  qualquier  cosa... 
aun  cuando  sea  de  ese  príncipe. 

Solo...  por  tener  de  que  hablar? 

Y  no  te  vendrá  mal...  porque  esta  mañana  cuando  me 
hablabas  de  él,  me  dormí.. .  pero  te  prometo  en  adelante  es¬ 
tar  con  la  mayor  atención...  (Se  levanta.)  Ya  verás:  habíame 
sino,  de  un  negocio  de  estado,  que  sea  grave... 

Por  ahora...  no  sé  que  haya  ninguno  de  aquellos  que 
suelen  fastidiar  á  vuestra  mageslad. 

(Aparte  con  impaciencia.)  No  me  hablará  de  Fernando!... 
(Alto  y  con  gracia).  Me  parece  que  tenia  algo  que  pedirte... 
y  lo  he  olvidado...  ah!  sí...  ya  recuerdo,.,  ¿mientras  estába¬ 
mos  solos  los  dos,  qué  motivo  tenias  para  encolerizarle  del 
modo  quelohas  hecho,  contra  esejóven... contra  Fernando? 

El  alto  consejo  del  Reino,  que  yo  presido,  va  á  reunirse 
dentro  de  poco...  Delante  de  él  es  donde  Fernando  tendrá 
que  responder  de  su  crimen. 

¿Pero  cual  es  su  crimen? 

Es  tal,  que  cuando  vuestra  magestad  lo  conozca,  será  la 
primera  á  reclamar  el  castigo  del  culpable. 

Habla. 

Durante  vuestro  sueño,  en  menosprecio  de  la  ley  que 
prohíbe  locar  á  la  Reina...  Fernando  ha  tenido  el  atrevi¬ 
miento... — ni  valor  tengo  para  decirlo... —  el  atrevimiento 
de  imprimir  en  vuestra  real  mano...  un  beso. 

( Admirada ,  pero  con  frialdad.)  Un  beso! 

Y  qué?...  Vuestra  magestad  no  se  confunde...  no  se  irri¬ 
ta...  como  yo? 

Ya  se  ve...  sí...  me  irritaría  cuando  fuese  cosa  probada... 
pero  estando  tú  solo...  puede  ser  muy  inverosímil. 

Es  que  no  estaba  yo  solo...  nuestro  platero  y  su  esposa  se 
encontraban  allí...  y  en  lodo  caso  su  declaración... 

(ap.)  Conviene  que  les  hable. 


Reina. 


44  — 


Escena  Eli. 

Los  mismos.  ESTRELLA. 

Reg.  A  propósito:  aqui  viene  Estrella. 

Reina.  (ap.)  Demasiado  pronto  ha  venido!  como  la  prevendré? 

Reg.  [ap.}  Sin  duda  venia  por  mí!  [Jilo.)  Llegáis  á  buen  pun¬ 

to!...  Esta  mañana,  cuando  hallasteis  á  la  Reina  dormida, 

que  ha  sucedido  en  vuestra  presencia? 

(La  Reina  manifiesta  hallarse  en  grande  ansiedad .) 

Estr.  ¿Qué  ha  sucedido?  Nada! 

(Nótase  cierto  gozo  en  los  ojos  de  la  Reina  J 

Reg.  Como!...  No  habéis  visto?... 

Estr.  He  visto...  he  ^  isto  que  la  Reina  dormía... 

Rég.  Y  ¿qué  mas? 

Est.  ¿Qué  mas?...  que  vos,  señor,  dando  gritos  muy  fuertes...  " 
la  habéis  despertado. 

Reina.  [Al  Regente.)  Todo  esto  es  cierto. 

Reg.  Si,  pero  luego...  (  A  Estrella.)  mas  tarde,  no  visteis  á 
Fernando? 

Est.  [Como  espantada.)  Fernando!...  Era  él  quien  estaba  allí? 

Reg.  Oh!  no  puede  dudarse...  como  que  lo  hice  poner  preso. 

Est.  Es  posible!...  No  diré  que  no...  (Mirando  al  Regente.)  Bien 

diferente  es  lo  que  yo  pensaba. 

Reg.  (ap. j  Habla  por  mi...  (Con  satisfacción  )  No  sé  qué  agravio 
os  pueda  resultar  de  esto!  ( Con  tono  grave.)  Pero,  Fernando 
no  estaba  allí  muy  cerca  de  la  Reina? 

Est.  Mas  que  vos,  no:  pues  me  parece  que  llegasteis  al  mismo 
tiempo. 

Reg.  Pero  alguien  había  allí,  que  estaba  abalanzado  hacia  la 
Reina. 

Est.  Cierto!...  vos.  (Al  oír  la  Reina  la  primera  palabra ,  hace 

un  movimiento  lleno  de  inquietud  y  el  Regente  dá  un  paso  hacia 
ella ,  con  aire  de  triunfo  ;pero  tanpronto  como  Estrella  añade:) 

Si,  vos!  (Se  vuelve  rápidamente.) 

Rég.  Yo! 

Est.  Para  hablarle  del  príncipe... 

Reina.  (Con  alegria  al  Regente.)  Ah!...  es  verdad...  tú  fuiste..* 

tú...  pero  no  temas,  no,  que  le  acuse  por  esto. 
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(Aparte,  con  impaciencia.)  No  faltaba  mas! 

Ya  ves  que  hasta  ahora  en  el  tal  suceso  lodo  queda  en 
duda. 

Todo! 

Nada  se  ha  probado. 

Nada! 

Y  si  bien  se  calcula,  no  puede  suponerse  que  un  jóven 
tan  tímido...  porque  lo  es  en  realidad. 

Sí,  señora,  y  mucho. ..  (La  Reina  hace  un  movimiento  de¬ 
notando  como  si  tuviera  celos ,  y  volviéndose  hacia  Estrella, 
que  continua:)  Acabo  de  verle  que  atravesaba  por  aquella 
sala...  ( Señala  la  puerta  de  la  izquierda  que  tiene  colgadura.) 

Ay!  allí  está? 

Entre  unos  guardíasque  le  vigilan...  Pobre  joven!  asi  que 
le  vi,  me  acerqué  á  él  para  consolarle  y  le  dije:  «esto  no 
será  nada;  vamos,  ánimo  y  dadme  la  mano...»  «Yo  daros  la 
mano!»  esclamó  él...  «Jamás...  ni  á  vos  ni  á  nadie.» 

(Con  interés.)  ¿Esto  dijo? 

Ni  mas,  ni  menos.  (Al  Regente.)  Clon  que,  podéis  ver... 

Lo  que  veo  en  esto  es  una  prueba  mas  de  su  crimen. 

jpues  yo  no! 

Pues  yo  sí! 

|  Pues  yo  no! 

Y  si  le  obligo...  á  que  él  mismo  lo  confiese... 

(ap.)  Cielos! 

(ap.)  Como  avisarle  que  se  calle! 

Vamos  á  preguntarle,  en  vuestra  presencia. 

(Con  fuerza.]  No,  todavía  no! 

Y  porque? 

El  tocador  de  la  Reina... 

En  buena  ocasión! 

Pero,  señora... 

Después  le  escucharemos.  (Entran  cuatro  Damas ,  llevando 
varios  adornos  en  ricos  cofrecillos ;  adelantan  la  mesa  tocador , 
y  la  Reinase  acerca  d  ella.)  Mi  velo,  mis  brazaletes...  y  no 
veo  mi  ramo! 

El  ramo  de  la  Reina. 


-  46  — 

Est.  El  ramo  de  la  Reina,  yo  me  encargo! 

(La  Reina  se  sienta  delante  del  tocador,  rodeada  de  sus  dam  as.  El  Regente 
va  hasta  la  puerta  del  fondo,  llama  á  un  oficial  de  guardias  y  le  da  una  orden 
en  voz  baja.  Estrella  toma  flores  de  una  cesta,  que  estará  colocada  en  una 
rinconera,  y  las  va  poniendo  sobre  una  mesa,  que  deberá  estar  junto  á  la 
puerta  de  la  sala  donde  se  supone  que  se  halla  Fernando.) 

Est.  [ap.]  ¿Como  le  avisaré? 

No  sé  si  hasta  su  lado  acercarme  podré... 
y  al  mirarme  la  Reina  se  que  indica... 

(Da  algunos  pasos  hácia  la  Reina  y  entre  ambas  cruzan  ciertas  miradas  de 
inteligencia.  El  Rogente,  que  ha  enviado  el  oficial  de  guardias,  entra  de 
nuevo  en  este  momento,  y  su  vista  detiene  á  Estrella,  que,  herida  de  pron¬ 
to  por  una  nueva  idea,  dice  aparte:) 

Oh!  qué  idea!  una  canción 
la  hará  saber  mi  intención. 

Que  vea  qué  significa: 

(El  Regente,  con  permiso  de  la  Reina  ,  se  sienta  á  su  lado,  y  Estrella  va  á 
sentarse  junto  álamesita,  entreteniéndose  en  componer  el  ramo  de  laRein^, 
y  cantando  entretanto,  de  modo  que  pueda  ser  oida  por  Fernando .) 

CANCION. 

Al  tratar  de  amor, 
callar  es  mejor, 
si  queréis  amar, 
teneis  que  callar. 

Porque  es  la  voz 
cual  puñal  atroz. 

Mirad  lo  que  hacéis; 
donde  el  pie  ponéis. 

Vuestro  bien  mayor 
guardad  con  rigor. 

/El  Regente  la  mira;  entonces  ella  se  levanta  y  se  aleja  de  la  puerta:  conti¬ 
nua  cantando,  sin  intención  marcada  y  ocupándose  solo  de  su  ramo  ) 

Lo  suyo  en  mal  pone 
el  que  habló; 
y  á  nada  se  espone, 

.  si  calló. 

y  J 

Asi  esta  advertencia 
diz  que,  con  prudencia, 
mi  abuelila  daba 
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al  que  amaba; 
al  Iralar  de  amor, 
callar  es  mejor. 

(  Va  acercándose  á  la  puerta  con  disimulo,  y  levantando  la  voz, 
repite  ) : 

Si  queréis  amar 
teneis  que  callar  : 
vuestro  bien  mayor 
guardad  con  rigor. 

(Estrella  dice  estas  últimas  palabras  muy  cerca  de  la  puerta,  y  luego  se  aleja, 
teniendo  la  vista  fija  en  ella  ,  y  repitiendo  su  máxima  con  marcada  inten¬ 
ción.  De  pronto  advierte  que  el  Regente  está  á  su  lado,  y  para  disimular, 
finge  que  es  á  él  á  quien  se  dirige ,  repitiendo  por  última  vez  con  indife¬ 
rencia :  «procurad  bien  guardaros.»  Se  pone  un  dedo  en  la  boca,  y  al 
verlo  el  Regente  toma  la  advertencia  para  sí ,  y  besa  la  mano  á  Estrella, 
que  le  entrega  el  ramo  ya  concluido.  —  El  Regente  lleva  el  ramo  á  la  Reina. 
—  Estrella  vuelve  con  cautela  á  la  puerta ,  en  medio  de  la  cual  se  descubre 
la  cabeza  de  Máximo,  y  al  través  d,el  cortinaje  que  él  mismo  aparta). 

Escena  VW. 

Los  mismos.  —  MÁXIMO. 

Max.  (4  Estrella).  Psts  I 

Est.  (Aturdida).  Máximo  !  No  importa:  me  comprendió  con 
eso. 

(  Dirigiéndose  á  Máximo  que  entra). 

¿Sabes  si  está? 

Max.  Fernando?  El  pobre  sigue  preso, 

después  de  tanto... 

(Señalando  la  puerta  del  fondo  donde  Fernando  aparece  rodeado 
vie  guardias ). 

Mira :  aquí  está! 

Est.  Se  perdió  todo  í 

Max.  (En  voz  baja).  No:  cierra  el  labio. 

Tu  canción  comprendí,  sin  ser  muy  sabio. 

Calma :  nada  diré. 

Est.  (Aparte).  Qué  hará?... 


í 


—  48  — 


Escena  ¥. 

La  REINA,  que  se  sienta.  — El  REGENTE.  — FERNANDO,  rodeado  de  guardias. 

ESTRELLA  y  MAXIMO. 

QUINTETO. 

Reg.  (A  Fernando ).  La  Reina  quiere  oiros:  adelantad  el  paso. 

Est.  (  Aparte  mirando  d  Fernando).  Ah  !  si  negar  podrás? 

Rég.  Del  crimen  que  os  acusan  ,  no  os  acordáis  acaso? 

¿  Lo  echasteis  en  olvido  ? 

Fer.  En  olvido  1  jamás! 

( Con  entusiasmo ). 

Ese  recuerdo  que  es  causa  de  mi  mal, 

Con  un  fuego  voraz  abrasa  mi  existir. 

No  me  arrepiento,  no:  voy  á  morir, 

pues  un  beso  es  mi  crimen  principal ! 

A  las  primeras  palabras  de  Fernando,  Estrella  procura  señalarle  que  calle, 
poro  mirándola  el  Regente ,  se  para  y  toma  cierto  aire  de  indiferencia.  Fer¬ 
nando  pronuncia  las  últimas  palabras,  que  vienen  á  completar  su  confe¬ 
sión  ,  y  entonces  ía  Reina  se  levanta  ,  y  Estrella  y  Máximo  se  muestran  aíli- 

JUNTOS. 

La  confesión  que  ahora  he  hecho 
no  encierra  ultrage  ,  Reina,  hácia  vos ; 
la  hace  el  amor  que  hay  en  mi  pecho, 
para  vos  puro,  cual  para  Dios! 

(Ala  Reina).  Yaoisteis,  mi  señora... 
j  [  A  parte  ) .  ¿  Cómo  salvarle  ahora  ? 
í  Fiemos  solo  en  Dios ! 

Fernando ,  á  quien  el  Regente  señala  que  salga  ,  vuelve  hácia  el  fondo  donde 
le  esperan  los  guardias. —  Máximo,  llevándose  á  Estrella  ,  va  junto  á  Fer¬ 
nando,  hasta  cerca  de  la  puerta,  y  le  dirige  algunas  palabras). 

Reg.  ( Deteniendo  á  Estrella  por  el  brazo ,  para  decirle  aparte ) : 
Castigar  la  traición  bien  pudiera  yo. 

Lee...  / Le  entrega  una  carta  ). 

Y  sin  falta,  cree...  ó  sino...  sino... 
dedo  J. 


gidos. 
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[  Le  amenaza  con  el 
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*  Max.  (  Luego  que  desaparece  Fernando ,  y  observando  que  Estrella 
no  está  á  su  lado ,  sin  cantar).  ¿Qué  haces?...  ¿No  dos 
vamos  ? 

Escena  ¥5. 

El  REGENTE.  —  La  REINA. 

Reg.  Ya  veis,  señora,  todo  lo  ha  confesado. 

Reina.  Ignoras  que  ese  joven  es  Fernando,  conocido  por  Duque 
de  Paris ,  entre  cuyos  antepasados  se  cuentan  varios  reyes? 

Reg.  No,  señora  :  y  porque  fuese  el  primero  del  reino... 

Reina.  El  último  seria  así ,  y  por  esto  no  quiero  que  muera.  ( Con 

imperio).  No  lo  quiero...  pero  yo  te  hablo  irritada,  y  es 
inútil,  porque  no  puedes  tener  la  idea  de  hacerle  morir  tan 

v  joven...  y...  por  un  crimen  así,  seria  una  acción  malvada, 

y  tú  eres  bueno,  no  es  verdad? 

Reg.  Vuestra  magestad  sabe  que  mi  mas  grato  deseo  es  el  de 
poder  complacerla. 

Reina.  Tú  eres  el  único  que  has  visto  lo  que  llamas  su  crimen. 

Reg.  Sí;  pero,  ved  que  el  Consejo  ha  conocido  ya  de  él. 

Reina.  Mucha  prisa  has  llevado. 

Pero  ,  no  importa,  mis  altos  consejeros  no  le  condenarán. 

Reg.  No  creo  que  puedan  prescindir. 

Reina.  Cielos  I 

Reg.  ( Aparte . )  Yo  que  les  dije  que  no  hicieran  caso  de  las 

súplicas  que  les  dirigiera  en  presencia  de  la  Reina. ! 

Reina.  Mucho  me  trastornarían  si  tal  hiciesen  ;  pero  aun  cuando 
ellos  le  condenen ,  yo  le  perdonaré  ,  porque  tengo  derecho 
á  perdonar. 

Reg.  Todavía  no. 

Reina.  (  Con  altivez).  No  soy  la  Reina ? 

Reg.  Pero  menor  de  edad. 

Reina.  (Aparte).  Es  cierto.  (Alto).  Quién  tendrá  pues  el  de¬ 
recho  de  salvarle? 

Reg.  Una  sola  persona. 

Reina.  Tú  ,  tal  vez  ? 

Reg.  (Con  frialdad).  No,  soy  lo  mismo  que  vos ,  en  este  caso. 

*  Reina.  (Con  impaciencia).  Entonces ,  ¿ quién  será? 
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El  Rey  vuestro  esposo,  y  estoy  seguro  que  si  ese  prín¬ 
cipe... 

(  Con  severidad  ).  Todavía!  (Se  pasea  con  impaciencia ). 
[Siguiendo  á  la  Reina  ).  Digo  que  si  ese  príncipe  obtu¬ 
viera  vuestra  mano ,  se  daría  buena  prisa  en  complacer  á 
vuestra  Magestad  ,  y  entonces... 

(  Con  aspereza) .  Está  bien. 

Y  basta  podría  ponérsele  como  condición  precisa. 

(  Con  el  mismo  tono  ).  Basta...  déjame. 

( Aparte ,  mientras  va  marchando  y  mirando  d  la  Reina  que 
se  sienta  agitada).  Buen  negocio  harás...  el  príncipe  rei¬ 
nará...  y  yo  también...  (Se  va). 

Escena  Vil. 

ESTRELLA.  — La  REINA. 

( Aparte  y  agitada).  Ya  no  está.  —  Señora ? 

(  Levantándose).  Eres  tú,  hija  mia  ?...  ven. 

Señora ! 

Tú  eres  buena  :  lo  sé.  (  Le  dá  la  mano  ). 

[Como  espantada).  Ah!  señora,  os  suplico  que  no  me 

deis  así  la  mano.  Por  mí ,  no  solo  cogerla  ,  sino  apretáros- 

$ 

la  y... 

Qué?...  ¿tienes  miedo  ? 

Sí. 

Ya  lo  entiendo...  la  etiqueta!...  Hé  aquí  lo  que  me  vale... 
los  que  me  quisieran  amar  se  alejan  de  mí  con  temor.  Tie¬ 
nes  razón  ;  vete. 

Pues  ya  que  nadie  me  ve...  no  importa... 

mano  de  la  reina,  la  estrecha  entre  las  suyas,  3  se  pone  de  ro- 

¿Qué  haces  ?  [  Mirando  en  torno  suyo  con  temor  ]. 

No  hay  nadie,  no!  (La  Reina  la  levanta  con  ternura ). 
Mi  buena  reina,  yo  seria  muy  feliz...  sino  estuviera  tan  tris¬ 
te,  por  causa  de  ese  pobre  Fernando...  que  no  es  culpa¬ 
ble,  no ! 

Nada  sé  !...  como  dormía...  annque  el  pobre  joven  lo  ha¬ 
brá  hecho  sin  querer !  bien  lo  he  visto. 

(  Con  interés ).  ¿  Lo  visteis  ? 
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Reina.  ( Como  corrigiéndose ).  Quiero  decir:  lo  he  soñado! 

Est.  (Mirando  á  la  Reina  y  luego  sonriendo.  —Aparte).  Muy 

bien  dicho!...  supuesto  que  dormíais...  y  ya  veis  que  te¬ 
ner  que  morir  por  esto  I 

Reina.  Lo  mismo  iba  á  decirte ! 

Est.  Y  lo  mismo  dirían  todas  las  mujeres.  Ah  !  si  esta  ley  exis¬ 
tiese  para  todas  nosotras,  yo  os  aseguro  que  mi  señor  el  Re¬ 
gente  no  me  atormentaría  como  lo  hace. 

Reina.  Qué  quieres  decir  ? 

Est.  Hace  algún  tiempo  que  no  sé  como  defenderme  de  él... 
en  fin  ,  cuando  hizo  mi  casamiento ,  creí  que  renunciaría  á 
sus  bajos  proyectos  ,  pero  desde  esta  mañana  ha  empezado 
de  nuevo....  y  de  buenas  á  primeras ,  delante  de  mi  marido, 
me  ha  dejado  en  la  mano  este  billete  en  que  me  amenaza. 

Reina.  Un  billete...  á  ver  ..  (  Lo  toma  y  va  á  leerlo  cerca  de  las 
bujías  que  hay  sobre  el  locador ). 

vEst.  Quiere  que  me  encuentre  aquí  á  las  últimas  horas  de  la 
noche...  sino !... 

Reina.  Sí ,  eso  mismo  dice...  aquí,  en  esta  sala...  (Mirando  el 
billete ).  No  es  mas  que  un  aviso  para  que  consientas  en 
aguardarle...  Oh  !  con  que  os  figuráis,  señor,  poder  sedu¬ 
cir  impunemente  á  mi  protegida?... 

í  Aparece  Máximo  en  el  fondo ,  y  al  ver  á  la  Reina  se  detiene  ). 

Est.  Aquí  está  mi  marido...  desde  luego  voy  á  decírselo  todo... 

Reina.  No  ,  ni  una  palabra  ;  á  él  menos  que  á  nadie...  silencio! 

Escena  VIII. 

Los  mismos.  —  MAXIMO,  llevando  en  las  manos  una  corona  real. 

Max.  La  Reina  aquí,  con  mi  mujer? 

Reina.  Qué  se  te  ofrece  ?  ¿  Qué  quieres  ? 

Max.  Que  vuestra  magestad  me  perdone  !  Si  hubiera  sabido  que 
estabais  aquí ,  no  hubiera  tenido  el  atrevimiento...  de  te¬ 
ner  el  honor...  de  tomarme  la  libertad...  de  penetrar...  de 
modo...  cuando  hasta...  no  hay  duda,  pero....  en  fin,  el 
caso  es  que  la  he  presentado  yo  á  mi  señor ,  el  regente...  y 
ahora  traigo  á  vuestra  magestad ,  la  corona  que  se  me  ha 
encargado  para  su  augusto  casamiento... 

t  Reina.  ¿Y  hasta  la  corona  está  ya  lista  para  mi  casamiento? 


Max. 
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Si  vuestra  magostad  se  digna  dar  una  mirada  en  los  tra¬ 
bajos  de  platero...  verá... 

Reina.  Es  inútil. 

Max.  Está  bien.  Pero  yo,...  (Estréllale  dá  un  golpe  en  el  codo 
para  advertirle  que  se  calle ) .  Yereis  con  que  finura  está  cin¬ 
celada!  (Estrella  repite  el  golpe).  Bien!  bien!  No  falta 
mas  que  mi  nombre  :  Maximus  fecit. 

Reina.  Mucho  se  afana  el  Regente.  Tú  puedes  acabar  tu  trabajo 
sin  prisa  alguna,  porque  el  matrimonio  para  el  cual  se  te 
encargó  esta  corona,  no  se  ha  de  hacer  tan  pronto  como  se 
figuran...  Podrás  decir  esto  de  mi  parte  al  señor  Regente. 
Marcha,  ^ 

Max.  [A  Estrella.)  Vamos. 

Reina.  No;  tu  esposa  queda  conmigo...  Estrella,  ven...  (A 
Máximo).  Sobre  todo  no  te  quedes  aquí:  te  lo  prohíbo. 

( Vase. ) 

Max.  ( Llamando  á  Estrella  que  sale  con  la  Reina).  Pst,  pst! 

Est.  ¿Qué  hay? 

Max.  Escucha. 

Est.  No  tengo  tiempo.  ( Acercándose  á  la  puerta  ). 

Max.  Pero,  mujer... 

Est.  ( Desapareciendo  ).  No  tengo  tiempo. 

Escena  IX.. 

MAXIMO.  —  Luego  un  Page. 

Max.  ( Solo  ).  «Tu  esposa  queda  conmigo)) ...  Yo  que  esta  no¬ 
che  quería  llevármela  á  casa!...  Es  mas  incómodo  de  lo 
que  pensaba  eso  detener  la  mujer  con  un  destino  junto  á  la 
Reina!  Pero,  ¿qué  hago  yo  aquí  con  la  corona?  [La  deja 
sobre  la  mesa).  Y  si  no  entendí  mal ,  no  servirá  tan  pronto 
como  decían.  (  Ve  el  billete  que  la  Reina  dejó  sobre  la  mesa). 
Me  parece  que  el  sobre  de  ese  billete  lleva  el  nombre  de 
Estrella...  (  Lee  en  voz  baja).  Una  carta  de  amor !..-.  una 
cita!...  y  no  hay  firma...  quién  será  el  que  pretenda  robar¬ 
me  mi  mujer?  Y  ha  de  ser  aquí  mismo,  en  esta  sala... 
¿Quién  lo  entiende?...  La  Reina  me  manda  que  me  vaya... 
y  al  entrar  me  acuerdo  bien  haber  oido :  «Ni  una  sola  pa-  . 
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labra  á  lu  esposo...»  Varaos  a  ver.  ( Continúa  leyendo). 

«  La  señal  de  que  consientes  ,  será  enviarme  por  Lázaro  el 
pagecillo,  una  flor :  esta  flor  te  la  devolveré  á  las  últimas 
horas  de  la  noche...  Advierte  que  las  luces  estarán  apa¬ 
gadas.»  [En  este  momento  entra  un  page  ,  sin  repararlo 
Máximo,  y  apaga  las  velas  que  hay  junto  á  él).  ¡Santo 
Dios  1  ¿  Quién  va  aquí  ? 

Page.  Un  page  de  la  Reina. 

Max.  ( Agitado  ).  Sois  Lázaro  el  pagecillo? 

Page.  El  mismo. 

(  Se  dirige  á  la  mesita  del  otro  lado  donde  también  hay  luecs). 

Max.  (Aparte).  Vaya  unas  cosas  de  hacer!  (Al  page).  Y 
porqué  apagais  esas? 

Page.  Es  la  orden  que  me  han  dado. 

Max.  (  Aparte)  .  Ya  adivino.  (En  voz  alta  y  con  indiferen¬ 

cia).  Oh!...  sí...  no  hay  duda.  ¿No  recibisteis  además 

X  otro  encargo  ?  una  flor  ? 

Page.  Ah!  vos  también  lo  saben...  Sí,  un  ramo  de  rosas;  co¬ 
mo  que  yo  lo  llevé. 

Max.  (Aparte,  encolerizado).  Todo  un  ramo!  (Alto).  Y  vos 
lo  llevasteis  por  encargo  de  mi  mujer;  pero  á  quien  ? 

Page.  A  mi  señor,  el  Regente.  (Apaga  las  demás  luces  y  se  vá  ). 

Max.  ( Estupefacto  ).  Mi  señor,  el  Regente!...  él !  la  última  per¬ 

sona  de  quien  hubiera  sospechado!...  Desgraciado  Máxi¬ 
mo,  ahora  ves  mas  á  las  claras  que  nunca !...  Hé  aquí  por¬ 
que  hizo  lu  casamiento...  porque  te  ha  hecho  platero  de  cá¬ 
mara!...  Buen  pago  me  dais,  señor,  por  las  coronas!... 

(  Señalando  la  que  hay  sobre  la  mesa ) .  Engañado !  un  en¬ 
gaño  de  treinta  y  seis  quilates!...  y  mi  mujer  que  se  presta 
á  ello...  y  la  reina  que  le  prohíbe  hablarme...  y  hasta  me 
aleja...  La  reina  !...  es  imposible...  pero  yo  lo  entendí 
bien...  me  dijo  que  me  marchara...  Sin  embargo...  por 
mi  santo  patrón ,  no  permitiré  que  me  roben  la  mas  pre¬ 
ciosa  de  mis  joyas...  alguien  se  acerca...  ¿dónde  me  es¬ 
conderé?...  allí  tras  de  esta  puerta. 

(Se  coloca  detrás  de  la  colgadura  de  una  de  las  puertas  laterales  ,  dejando 
ver  solo  la  cabeza  ). 

A  esto  llaman  tener  un  destino  en  la  corte! 


A  « 


é 


4 


Escena  TL. 


MAXIMO.— Luego  el  REGENTE.  — Mas  tarde  la  REINA  y  ESTRELLA. 

Max.  ( Solo ,  saliendo  de  su  escondrijo  ). 

Todo  me  encanta, 
todo  á  la  vez  1 
lugar...  y  noche... 
silencio!...  BienI 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 

Vigilaré  : 
á  ver  si  á  todos 
los  sé  coger. 

Reg.  ( Entrando  con  misterio }. 

La  hora  me  encanta  I 
Esperaré. 

Mi  amor  la  noche 
cubrirá  bien. 

La  bella,  humilde, 
veré  á  mis  piés. 

A  ver  si  presa 
queda  en  mi  red. 

(La  Reina  y  Estrella  entran  por  la  parte  opuesta  á  aquella  en  que  estuviere 
Máximo. 

Reina.  Buen  contraste  vendrá  á  hacer 
el  Regente  y  sus  amores. 

Est.  Somos  dos  ;  no  hay  que  temer. 

(  JUNTOS. ) 


Reina. 

Est. 


Cosa  es  que  encanta 
la  astucia  que 
á  nuestro  anhelo 
sonrie  bien. 

Todo  depende 
de  aquesta  vez  : 
á  ver  si  preso 
queda  en  su  red. 


Reg. 
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La  hora  me  encanta  ! 

Esperaré. 

Mi  amor  la  noche 
cubrirá  bien. 

Max.  ¿  Qué  es  lo  que  escucho  ? 

Vigilaré. 

A  ver  si  á  todos 
los  sé  coger  I 

Reg.  Cree,  á  lo  lejos,  mi  vista  escasa, 

ver  cierta  sombra  quieta  que  pasa. 

¿Estrella,  estáis  aquí  ? 

Reina.  (A  Estrella).  Responde. 

Max,  [Aparte).  Contemplemos. 

Reg.  ¿Estrella? 

Est.  Señor...  sí! 

(  Se  dirige  háeia  el  fondo  con  la  Reina.) 

I 

Reg.  ( Dirigiéndose  al  punto  de  donde  ha  salido'  la  voz  de  Estre  * 
lia ). 

¿Con  qué  oyes,  por  fin,  bella, 
la  voz  de  mis  pasiones? 

Di,  generosa  Estrella. 

Reina.  (A  Estrella).  Responde. 

Est.  [En  alta  voz). 

Ay!  no  sé  escuchar  vuestras  razones. 

Reg.  /  Volviendo  hacia  el  fondo ,  mientras  que  Estrella  laja  con 
la  Reina ) . 

¿Qué  dijiste?  Duda  es  vana. 

Sé  que  han  salido 
nuestra  reina  y  tu  marido. 

Reina.  (Aparte).  Será  el  marido:  no  la  soberana. 

Max.  [Aparte].  Será  la  soberana  :  no  el  marido. 

Reg.  Si  quieres  acceder, 

dame  tan  solamente  tu  mano. 

Est.  Ay !  tengo  miedo. 

(El  Regente  que  va  buscando  por  la  sombra,  halla  y  coge  por  fin  la  mano  de 
la  Reina,  que  ella  tiende  hácia  él. ) 

Reína.  (Bajo  d  Estrella ).  La  tomó,  al  fin. 

Est.  (Acercando  su  cabeza  entre  la  de  la  Reina  y  del  Regente). 

Señor...  señor...  ¿qué  vais  á  hacer? 
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Max. 

( Aparte ).  Muero  de  rabia  !. ..  mas  consentir  no  pue 

do  !... 

Reg. 

Un  solo  beso. 

Reina. 

(  Aparte).  Ya  le  prendí ! 

Max. 

( Aparte ).  Ah  I  esto  es  mucho  ! 

(Desaparece  con  rapidez  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Estrella  sale  por  la 
de  la  derecha,  el  Regente  coge  de  nuevo  por  e)  brazo  á  la  Reina,  que  se 
le  acaba  de  escapar,  la  arrastra  hacia  él,  se  arrodilla  ,  cubre  su  mano 
de  besos,  y  al  propio  tiempo  aparecen  de  nuevo  Máximo  y  Estrella  con 
luces ). 

Max.  Aturdido  de  ver  á  su  mujer  que  le  sale  al  frente  . 

I  Qué  he  visto  ! 

Reg.  (  De  rodillas  y  mirando  á  la  Rema  ). 

Yedme  aqui  I 

(Sin  cantar  .)  Cielos  !  la  reina  ! 

Max.  Cómo  ha  sido  esto?  era  mi  mujer...  y  ahora  es  la  Reina! 

(Entiende  el  cambio,  y  viendo  la  confusión  del  Regente,  se  echa  á.reir. ) 

JUMOS. 

|  Mirad,  en  lance  tal, 
í  mirad...  y  qué  temor! 

*  La  faz  teneis  mortal.. 

¡ay,  ay  de  vos,  señor! 

Creed  que  un  lance  tal 
me  dá  mas  gran  valor. 

Vos,  si,  del  criminal 

(Al  Regente.) 
sereis  el  salvador. 

í Ay  Dios,  y  cuánto  mal! 

;al  fin  perdí  el  honor! 

Quién  es  el  criminal 

dirá  mi  gran  temblor! 

(Al  Regente ).  Tocado  á  la  Reina  habe:s, 

|  Crimen  grave  es...  ¡ay  de  ti! 

El  castigo  ya  sabéis. 

|  Dos  testigos  hay  aqui.  •  . 

Juzgará  ahora  mi  tribunal 
dos  que  tienen  crimen  igual. 


Max. 

Est. 

Reina. 


Reg. 


Reina. 

Max. 

Est. 

Reina. 

Max. 

Est. 

Reixa. 
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Ver  á  los  jueces,  sin  falta,  quiero. 
Allá  voy!... 

Rfg.  Detened...  perdón!...  yo  muero! 

JUNTOS. 


Max. 

Est. 

Reina 

Reo. 


Qué  célebre  aventura,  etc. 

% 

Aquesta  desventura,  etc. 

Ay  Dios,  qué  desventura,  etc. 


Escena  X.I, 


Los  mismos. — Altos  ministros  de  justicia  —Toda  la  corte 


Reina. 
JVIax.  i 

.Reina. 


¿Quién  entra  aqui? 

(Después  de  mirar  á  la  galería  del  fondo.) 

El  alto  tribunal! 

(Al  Regente ) 

Tu  firma  á  buscar  viene  el  consejo  real; 
mas  piensa  que  dos  reos  la  pena  han  de  sufrir: 
ó  salvar  á  los  dos,  ó  los  dos  á  morir. 

Los  jueces  se  paran  un  momento  en  el  fondo  para  hablar  entre  ellos  en 
voz  baja  ;  luego  avanzan  con  solemnidad  basta  cerca  del  Regente ,  llevando 
uno  sobre  el  pecho  el  libro  de  la  ley,  y  otro  la  sentencia.  Acuden  por  todas 
partes  con  gravedad  y  manifestando  un  profundo  sentimiento ,  señores  y 
damas  de  la  corte. 


Max. 

Est. 

Max. 

Est. 

Max. 

Est. 

Max. 


(Bajo  á  Estrella  mientras  pasa.)  (Sin  cantar.) 

Pero,  ¿cómo  es  posible  que  fuese  la  Reina? 

Ya  lo  ves. 

Sí,  muger,  pero...  puede  tanto  la  preocupación  !  yo  hu- 
hubiera  jurado  que  reconocía  tu  voz! 

Mi  voz? 


La  tuya! 

•i 

(Dándole  una  mirada  de  lástima.)  Necio! 

Yo  necio!  gracias!  prefiero  haber  quedado  necio . que 

otra  cosa! 

Esto  le  servirá  de  lección  para  el  porvenir. 

Jueces.  [Bajo  al  Regente,)  La  indulgencia,  señor,  nos  prohibis¬ 
teis. 

Gran  Dios!...  ¿qué  hicisteis? 


Est. 


«Rkg 


Jueces. 
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(En  voz  baja.)  Conforme  deseabais,  vereis  que  ha  de 
sufrir... 

Enseñando  la  sentencia  al  Regente. 

Reg.  Jesús! 

Reina.  (Al  Regente.)  ¿Cual  es  el  fallo? 

Reg.  (Espantado.)  Morir! 

Tonos.  Morir! 

Reina.  A  tu  advertencia  ves  que  me  refiero. 

(En  voz  baja.) 

Lo  que  él  sufriere,  tú  sufrirás! 

Reg.  (k  los  jueces.)  Señores,  escuchad.  El  fallo  es  muy  se¬ 
vero, 

y  se  podría... 

Jueces.  La  ley  no  vuelve  atrás! 

Reg.  Por  singular  merced...! 

Jueces.  No,  no. 

Reg.  Quién  fué  su  padre  ved? 

Jueces.  No,  no. 

Reg.  Su  juventud  ahora 

de  la  ley  vengadora 
mitigar  podrá  el  rigor? 

Jueces.  No,  no. 

Rfg.  Señores,  es  mucho  horror! 

mi  generoso  pecho  se  indigna  á  lal  acción. 

Si  siendo  en  vez  de  rey  he  de  imitarle, 

¿no  podré  acaso,  como  él,  salvarle? 

Jueces.  No,  no.  Vuestro  deber  os  marca  bien  la  ley. 

Observad. 

Reg.  (Ap.)  Ay!  del  corazón... 

Leyendo  el  texto  de  la  ley  en  el  libro  que  le  enseñan  los  jueces. 

«  Nadie  á  la  Reina  toca ,  ni  otorgará  perdón , 
escepto  el  mismo  rey  .a 

Consternación  general.— La  Reina  que  no  dá  muestras  de  tener  ninguna 
esperanza,  se  sienta  junto  á  la  mesa  donde  liay  la  corona.  Fernando  apare¬ 
ce  enlagaleria  del  fondo,  rodeado  desoldados. 

Gscena  XII. 

Los  mismos. — FERNANDO. 

Fer.  (Avanzando  hacia  la  Reina.) 

Señora,  á  Dios!  ni  apoyo  ni  defensa 


Reina. 


Todos. 

Reina. 

Fer. 

Max. 

Reg. 


Reina. 

Fer. 

Reg. 
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queda  al  proscrito  que  á  vuestros  pies  miráis. 

Mi  dicha  para  vos  fué  una  ofensa... 
cuando  muero  por  vos  ¿la  perdonáis? 

(Se  arrodilla.) 

Al  cadalso  me  arrastra  ya  la  ley, 
y  entre  los  criminales  me  coloca... 
dice  la  ley:  « Nadie  d  la  Reina  toca . » 

(Le  levanta ,  coge  la  corona  de  encima  la  mesa  y  colocándola 
sobre  la  cabeza  de  Fernando ,  que  continua  de  rodillas ,  escla- 
ma  :  « Escepto  el  mismo  rey. » 

El  Rey! 

Alzad  brioso, 
mi  rey  y  amado  esposo. 

Justo  Dios! 

Qué  cambios  vi! 

(A  los  jueces  que  hacen  un  movimiento  liácia  él  como  para 
protestar.) 

Escelente  elección 
que  ha  de  merecer  mi  aprobación! 

(Bajo  al  Regente.) 

Al  Rey  pide  por  tí. 

Salvad,  Dios,  mi  razón;  dame  vigor,  Dios  mió! 

Gritad  conmigo  toda  la  grey  : 

«Viva  el  rey!» 

CORO. 

Aceptad,  rey,  desde  este  dia 
el  amor  de  esta  sumisa  grey! 

Entonad  todos  con  alegría , 
gloria,  gloria  á  nuestro  rey. 


Fin. 
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